
L A A U R O R A . 

A LA SOCIEDAD ARAGONESA 
B £ AMIGOS DEL PAISi 

que en Seliembro fiel nfío anterior 
oírnos (|ue 1.1 suspirada paz llegaría á colocar 
á los españoles en disposición de dar Henda 
suclia á su genio, y dedicarse á las mejoras 
que nuestra situación reclama, previmos el 
íonórnenO científico que se observa en la ac­
tualidad. Hablamos de la publicación de mul­
titud de periódicos literarios, industriales y ar ­
tísticos, eb los que la juventud deposiiá las 
ideas que bebió en las fuentes primitivas del 
saber humano; y este anhelo ihcesanle por 
luanHeslar al menos que se han leído buenos 
libros, merece cíenla teten te un ap'aúso que 
aliente á los que A este fin consagran sus l a -
reas. A las discusiones y dispulas políticas M I -
ceden las controversias iterarlas: á la apari­
ción de folletos esc.riios con piarcialidad suce­
de la Calma y raciocinio tanto más imparcial, 
tuanto menos se roza con las personas; y al 
Tér t igo que en cierto modo nos arrebataba 
sigue un movimiento blando y suave que nos 
promete elevar á nuestra patria al mas alto 
grado de esplendor y de ventura. 

Difícil es conseguirla si tbdos no nos 
aplicamos á tan noble objeto. Al ver el afán 
de otros países por practicar lo que á los 
españoles no cuesta sino muy corta ateneioii; 
al observar á los estrangeros prOporíer prc~ 
tuios a los que aclimalc'n en Su país plantas 
y anim'iles útiles al hombre: al saber que 
la producción es esforzada de todas maneras, 
subviniendo á los casos fortuitos con oportunas 
distribuciones de socorros; al estudiar los in­
geniosos tíjedios de que se ayuda el interés 
particular y los gobiernos de otras naciones 
para obtener resultados qüe entre nuestros 
compatriotas pasan inapercibidos; al querer 
nosotros en fin aprovechar la feliz disposi­
ción -del terreno y clima de la Penínsu la pa­
ra la perfección de las ciencias é industria 
agr íco la , y la inclinación de los españoles al 
trabajo; llamamos la atención de la Sociedad 
Aragonesa (que cuenta en su seno muchos in­
dividuos animados de los mismos sentimien­
tos) hacfc* el estado poco aihagueno ón que se 
encuentra el reino. Porque la agricultura es la 
base de nuestra riqueza, y debe posponerse 
el fomento de la industria fabril , en la cual 
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Florece fomentando. 

nos proceden los estrangeros, al brillante {tóf* 
tido que podemos sacar de las circunstanciad 
fisico-géograficas de nuestro suelo. E n todaá 
partes tiene por objeto esta clase de asocia­
ciones fomentar la producción de primera! 
miterias para la subsistencia del hombre J 
para la índusiri.l manufacturera, aumentan­
do la cantidad y mejorando su calidad. E n 
todas partes observamos con gozo una a n i -
m icion muy laudable por secundar estas ideas¿ 
póro eti ZáragOzn, sea por h falta de fondos, 
sea porque lá atención síi lia distraído á la po­
lítica con una preferencia daííosa á los inte­
reses materiales, Sea en fin por otras causas¿ 
el resultado es que apenas sabemos que bay 
sdeiedadi Cuando observamos que ta de B a r ­
celona trabaja y sé interesa por la industria 
de su provincia; qüe la de Valencia celebra 
esposicioiles de í l l r e s , proporte premios á los 
criadores de mayor n ú m e r o de animales do-
rne'siicos, protege la aclirliatácion de la mo-
rerá c b i n á , del algodonero y del nopal ; y 
que lá de Sevilla Ofrece t í tulos de socio á loi 
que mejor diluciden las cuestiones que pro­
pone, la lid a ble ejemplo qde siguen otras mu-
chas; nos preguntamos á nosotros mismos si 
lo que se hace en esas poblaciones no podría 
nacerse también en Zaragoza. E n nuestro po¿ 
hre j HC;O opinamos qüe s í ; y aúrt c reemoí 
qüe produciriáñ mejor efecto qüe en otros 
püiitos esciiaciones de esta clase. 

Nuestra opinión se funda: p r i m é r ó ; ci l 
que el intcre's, ese móvil de todas lás opehv 
clones del hombre, ejerce su acción podero­
sa con la misma t a é t z i i c h esta que en aque­
llas provinucías: segundo, en qüe no es lá 
indolencia el carácter de los aragonesas: ter*» 
cero, ch que ríiuchos de los Socios pueden 
dar ñor sí mismos en sus fincas leccionc» 

i 
prácticas de la conveniencia de ciertas fnejo-
ras en el cdliivo, en los aperos y crt las ope­
raciones. S i se objeta á todo esto la cstanca-
cion de los productos agrícolas y su depre­
ciación ; pueden evitarse entrambas, procu­
rando abrir los dos canales que deben bacer 
la felicidad de Aragón y convertirnos de pro­
vincia mediterránea en maríl inja. Hablamos 
de lá carretera de Francia y de la canaliza-
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cion ácl E b r o : provéelos que promovidos por 
la Sociedad, ayudados por ia* dipuiariones pro­
vinciales, y secundados por los ayuntamien­
tos de los pueblos bailan por sí solos para su 
hten eslar, 

Es la creemos que debe ser la prlnripal 
de las aleuciones de la referida Sqéiedod. Co­
mo fabricantes por abora no podemos com­
petir con Cataluña, porque nos falta algodón, 
oficiales que sepan trabajarlo y máquinas 
para facilitar la fabricación: de lodo tienen 
los catalanes, sino tan perfecto como en el 
estrangiro, al menos muy adelantado al res­
to de España. Pero los ralalanes no tienen 
trigo; y estando el Ebro corrienie no pue­
den los; marroquies, los griegos y los de Ode­
sa ofrecerles el suyo en competencia con el 
nue>iro: tenemos lanas de buena calidad, que 
pueden mejorarse infinitamente con solo cui­
dar de los establos, y ellos carecen de la ne­
cesaria para el consumo de sus fabricas de 
paños: tenemos carnes abundantes y sabro­
sas, cueros y pieles de todas calidades, fier­
ros , sedas y otras materias que ellos nece­
sitan, y por lo tanto está nuestro interés c i ­
frado en esrluir de los mercados de Barce­
lona, Tarragona, Heus, Tortosa, Lérida y 
otras poblaciones subalternas los productos (pie 
de otras parles llevan , ofreciendo los nues­
tros nvqores y mas baratos. ¡Cuán fácil no 
seria á la Sociedad Aragonesa escitar la emu­
lación de Jos labradores del reino, bien d i -
r-eclamente ofreciendo premios, abriendo con­
cursos y reuniendo comicios agrícolas ; bien 
por medios directos influyendo con sus luces 
y con las relaciones que median entre algu­
nos de sus individuos y no poras personas 
principales que se interesan por la prosperi­
dad nacional y scñaladamenle por la de 
A r a g ó n ! 

Ni debe arredrarla la faifa de fondos, por­
que si se saben buscar se encuentran: y CO­

JIJO be mos diebo otra vez, aunque la apela­
c ión á la multitud sea fuente de trabajos j 
tal vez de disgustos; con todo, una peque­
ña contr ibuc ión voluntaria de muebos puede 
hacer que se reúnan sumas cuantiosas. T o ­
qúese á ciertos hombres por sus resortes y 
se moverán con facilidad estremada; pien­
sen un momento los socios en la gloria que 
les Tesultaria de sor los verdaderos amigos 

pa í s , cuya felicidad p r o m o v e r í a n ; y e m ­

prendan unas obras que llevadas á felice c i -
iiia les darán eterno renombre. Estamos f ir-
niemeifte persuadidos de que si en menos de 
.seis meses hemos visto la formeíon de un L i ­
ceo brillante, que antes de poco competirá 
con los m is esclarecidos de la Península, lan-» 
to por el n ú m e r o de sus socios como por la 
clase de trabajosa que se dedican ; si en ocho 
dias según l e ñ e m o s entendido se reunieron 
en aquel establecimiento fundos suficientes 
para construir un teatro; si en igual tiempo 
recibió nuestro periódico vida por medio de 
una sencilla cscitacion a u n corto n ú m e r o de 
personas, animadas del amor mas acendrado 
por su país; y si e n . f i n , continúa vivo este 
espíritu como hasta de aquí ; no dudamos que 
haciendo una apelación al pueblo zaragozano 
y á los aragoneses todos, consiguiera la So­
ciedad hacer frente á sus muchas necesidades. 

Aproveche la Sociedad esta feliz disposi­
ción ; escíte y promueva el s c n l i m í e n l o v iv i ­
ficador de la asociación ; inculque en los á n i ­
mos de la multitud la práctica de ciertos m é ­
todos: ponga en perspectiva al ínteres indi­
vidual el premio de sus desvelos; influya en 
lo mucho que puede á fm de q,ue mil pro­
yectos que yacen en el polvo salgan á la l u í 
pública y sean discutidos interesando á los 
pueblos; y no dude de que las bendiciones 
de todos acompañarán á cada uno de sus i n ­
dividuos. Aunque oferta mezquina, nos atre­
vemos á hacer la de nuestro periódico para 
cuanto crea propio á llenar estos palríólicos 
í ínes ; pudiendo estar segura de que nues­
tras débiles fuerzas se emplearán todas en 
secundar sus úti les larcas. Pero si como has­
ta de aqui , permanece inerte y muerta para 
el país, cuya amiga se dice, entonces no cs-
trañe que la gloria qup á ella sola corrcspoii-
dia le sea arrebatada por otros genios mal 
celosos de la prosperidad aragonesa. 

J . M. B. 
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LITERATURA DRAMATICA. 

x^pems poseyó "Espánn por una 
centui ia l.t gicji iri que le babían ad­

quirido t.iiiti<s yalioutes soldadus, tán-
. tos sabi.js 1.mosos y t.mtos ceiebres 

arti&taS j cu oído pürecó ya aquel 
triste periodo eu que la literatura, 
las a r l e - , las eieíicias cainitiuroii á 
su luoi i , H) mismo p-iso acelerado 
que la riqueza, el poder y la gloria 
del impelió español. 

JoVELLAHOS. 

El teatro nnliguo espiíiol es inr l í^eni , porque Lope 
tíe Veg i , Ci lden t i i , Toso de M i i o i i , Al > re lo, A í o -
C(<n, M tiil-dv ni , 1\ jas, Soiís, Cubillo, IV̂I a tos-Fragoso, 
Co'i .^ites, Znnoia , Cand.uiM, Zarate, Mii'a de ¡Vlés-
icoa, Ve.ez de Guevara y tal cual otro menos cOno-
cido tle eutonceS) se dedicaron a la poesía dramálica con 
tod i la tKjvedad é iinlependeiieici del genio : asi como el 
teatro moderno'1 ranees se debe a sí mismo sus glo­
r ias , porque Victor Duetnge, Victor Hago, Alej i n ­
d io Dmuas, Gisimoo DJÍ;IVI¿IIC, Senbe y algún otro, 
h ni escrito con toda la libertad de su rica vena. Des­
envolvimos un tanto nuestras ideas sobie o te punto, 
que debe llamar la atención de nuestros poetafi con-

_te.np iraueos p ira sácar a nu stro te d io del estado de 
miseria y esclayitud en que gime. 

H i>ta el tiempo en (pie f] necieron nuestros poetis 
yn eit.idos , reducido el teatro español a i n r z q n M i 

farsas, ya.ilgnnos poetas dramas áridos ¿ 'amaherádds 
de Luperctp Aigensola , Cervaiitesi, Juan d é l a Cueva, 
Cet.n i , Vi l ues , Guevo-a, Cistrieros , Morales, Aít ie-
da , Satdaña.<, etc., buscaba en váno la g oria conque 
miis adelante desluinbrai'a a lo^ ledros cstr;mgerüs.— 
Los hombres «le letras, por electo de las doctrinas que 
habían mamado en nuestras aulas peí ¡patéticas, aclia-
cabiu la esencia del mal a la parle uns remola. Es­
triban en la ciega creencia de que por falta y desuso 
de las reglas escolástico-elementales, no subían de pun­
to las glorias del teatro español. Y no es estraño que 
«si pensasen los hombres mas doctos^ cuando asi pen­
saron luego Cervmies , y después iM a-ttin y tahtos otros 
pasados y piesetitcs, secuaces escrupulosoé del clasicismo, 
porque como diré un csci'itór francés. (1) » Las \nipre~ 
éiours q re se reciben en el colegio líe^an á convertir-' 
se en una especie de preocupación , de la cual suelen 
lio librarse eiileiainenle aun los tálenlos mas pri~ 
vUefiiados*. 

T-^los los hombres, todas las clases de la sociedad 
tienen sus creencias.., sus preocupaciones; v no es 
por cict to c nlre los qne ,-c diin a las letras donde me­
nos runde el « onlitgii». — Pn.pcnMoñ y empeño del sa­
bio ha sido Mempie reducir lus diversos ienómenos de 
la naturaleza a reglas generales, a acsiomás inevo-
c.ibles y precisos, IKJ consiguiendo por e>te medid otra 
Ventaja que hacer patente su pobre y limitada com-
pieustoii sobre el mecanismo ¡Jé ésía maquina m¡^te-
liosa y gtande. Siguiendo este principio, vemos qne to­
dos nuestros maeslios cu la ¡nvestígarion «1»* los resor* 
tes (pie mueven la pinina del honibie que acierta a 
t iüz i r los es<cíenles rasgas de su imaginación, >e han 
Ciíorzado por imponer el duro fren a del arte al libre 
cuanto ilimitado vnelo del genio. Y he aquí reasumida 
la csplicaciun del oi/gen de todas Uip escuelas clá^ico-
clemenlales. — Por tanto se ha visto que los preceptis­
tas, con la común arrogancia del que se tiene, por­
que S'»be mas, en mas que el común de los hombres, 

(1} Mr. f iardol . 

se han esf . i zado en persuadir (pues eso de h ícér ver toca 
ya en lo imposible) que h . y arte para la poesía , y 
que hay arte p UM componer buenos dramas; b icieu-
do timbien c r e e r á los gobiernos, sin que deje poi* 
tanto de resallar la ridicmez del absurdo , que hajr 
arte de pensar. 

No nos deteivlremos lo qne de^cáfamos, en las 
causas y origen de e.̂ te método de enscñmz i , de este 
abuso de las iacnit ules del genio y buen gusto de las 
letras , por no tocar muy de cerca en el objeto p r i u -
c ip t l de este artículo. Mis por decir algo M»biee lo i í -
gOQ de este fenómeno contigioso de la literatura, c i la -
reaios el s-gmente pái raío de un informé que dirig ó 
al gran Cáiios 3.* su «é ebre ministro D. Gaspar Mel ­
chor de Jovell .nos, » vino el tiempo , deeia, de las he* 
rcg'av y las sectas. Desde •entonces las ciencias ec/<p4 
sid-ticas- merecieron todo su cuidado Nucieron en* 
lances nttestras universidades formadas para el mis¿ 
mo objeto fcn la renovucion, de los estadios ( v i -
^•deutl.f el ú d o m ' tuda de enseñ i'i ~a conocido) el n n i -
do literario J'UJ pcrip.Uctico; y el ;n:tO'lo escolástico, sit 
lujo ina!. nacida, jijo en toda e l l a enseñanza. Alas ó 
turno - tarde fueran Las nado íes sacudiendo es teyu¿o. . , 
la ni'stra le sie i'c todavía." 

Mis U> son J>vtíi |auoSí V .ar .lat y los que pens amos 
en C'te siglo del mls i u m . lo , los ( j iu con leu m por 
enr'iñaso é miar tetic ibie este ine¿ pi.n > sistema 'líí c n -
sea ir , este suplidlo v j i g»az >i) d . . i le por decirlp a a i , se 
da t . r .n . jnl . a las bellas lena; , y m is seii tía lamente a 
la literaíui'i d r i n i t i e i : <j ie ni i ii >> -a )i »> de la é p o ­
ca , en que reinaba con m i-, fuei^á es:e fiilatism • l i l e -
ra; i >, Conoctídortíi d.-l bu^ii gu>to, spbrepuj IIVJII a toda 

falsearon ile hecha un í ley general, y preoeup icion, 
derriba ron tacan 1» los resortes arninnosos del g'nio 

los ruinosos cim eat »s del Are »p «g » d .nde se levantara 
por t intos siglos el (dolo dei tan itisiuo. (2) 

L >pe de Veg^ f .e ei pt'imiro.qud despreciando, por 
inút i ies , r ni. ias doelnnas, acomeL ó l i ardua empresa 
di- fijar la época gloriovi de nuestro te.)tro. Desde en* 
tunees el ingenio enlreg ido a su lectindidad, sembra­
ba de innumerabies íi »res el p .rnaso esp uiol , que fué 
el ü neo recuerdo g orioso, el inas <ligiio ornato de la 
espléadi la corle de Madrid , reinando los údiinos Vas­
tagos de la casa de Austria. 

Grecia entonces la f u n i del ledro espií iol , y cundía 
p i r toda Europa, y los mejores ingenios estrangeros no 
le desdeñaban, que se apreiurab m a imitarle. La F ran ­
cia fué su 1,1entusiasta ladmiradora* Sus prime­
ros di ama ticos déron^e con ansia al estudio de nues­
tras producciones , tomándolas como norma para 
e snb i r las suyas. L a primera comedia, dice M r , 
Viardot en su bo-.quej » Inslóneo sobre el te dro a n t i ­
guo e-ptñ >1 , lá (f ie ab io par decirlo a d la secunda 
senda drauidlica , el t^.nbuatero en J in es hijo del tea­
tro espnñoL,¡ como Corneilie lo confiesa cuando dicef 
q ie el Embustero no es mas que una copia de un es~ 
célente original.... este asunto, prosigue, me ha pu~ 
recido ta/t ingenioso y tan ie'i tratado q'.e d a ñ a das 
de mis mejores vbms poi q te fuese de mi invención* 
Ademas la .-egonda p u l e del E'obu^tcro tomada de la 
comedia de L .pe de Vega Amar MU saber a quien. La 
princesa de Ende de la de Moieto. El desden con el 
desden. Le le-ttn de Fierre de £1 convidado de Piedra. 
L ' éeoie des M u í s de L t discreta enauiraada y Wo pue­
de ser. Les témines savantes ile INtj hay ÍMII'IHS con el 
atn"i , v de la P»"esumida y hermosa. Le Me licin m d-
gié lui de El acero tic Malí i d , y oti*as mn<Jias que 
en ob>e(|uio a la brevedad no c.tunos, piueban hasta 
l a evidencia que los mas sólidns cimientos del teatro 
frailees, se construyeron á espetuas del teatro español. 

Mas el teatro e spaño l , como hijo legitimo del ge» 

(2) J r i s toldes* 
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nio original de Lope, debió á sí mismo su engrande­
cimiento. E l mismo Voltaire lo confiesa cuando dk'e 
ftíngun español tradujo ni imitó d los franceses hasta 
el reinado de Felipe S. * Nosotros por el contrario des­
de los tiempos de Litis 13 ^ Luts 14 liemos tornado de 
los españoles mas de cuarenta composiciones dramdli-
cas: y en ese mas pueden caber aun mas de otras tan­
tas. Pero en obsequio y consideración al noble orgullo 
patrio se puede pe rdona rá Voltaire, que no haya sido 
en este punto tan esplíeito, 

¿Y tanta g lor ia , y tanta fam» ganada por nuestros 
antiguos dramáticos será debidi á los tratados elemen­
tales ó á los impulsos libres del genio? E^ta es la cues­
tión propuesta que vamos á dilucidar imparei;.lmente. 

Nuestros grandes ingenios dramáticos no hubieran 
adquirido en Europa tan justo renombre sin el don del 
Buen gusto, sin el don del acierto: y precisamente le 
poseyeron sin pretender sujetarse á la escuela clásica: á 
ésa inquisición del genio, donde el hombre grande con­
ducido por un obscuro laberinto no ve mas que el r i -
^or de la intolerancia y la tortura.—Vamos á buscar 
en los mismos clásicos la confesión de nuestros p r i n ­
cipios. 

E l medio de estudiar las reglas del arte, dice Her-
ráosilla, está »en la sola observación atenta del modo 
con que obran nuestras facultades intelectuales y del • 
efecto que todas las maneras imaginables de esplicar-
nos producen en nuestros semejantes " Consiguientes 
son en verdad á esta infalible observación los maravillo­
sos efectos que han producido siempre en nuestros se­
mejantes las libres composiciones de los grandes poetas 
jro CLASICOS, de aquende y allende los Pirineos; porque 
el ingenio sin necesidad de trabas ridiculas como dice 
Sánchez Barbero en su retorica, hablando de la ac­
ción de lugar y tiempo , lleva en sí mismo el don del 
acierto; el gérmen del buen gusto. En corroboración 
de lo que sentimos, observase que los grandes inge­
nios dramáticos para ser aplaudidos y admirados, bien 
poco se curan de eso que llaman los clásicos unidades 
íje lugar y tiempo, de cuya conveniencia tal vez pue­
da algún docto persuadirnos en tal caso con sus ra­
zones escrupulosas, pero que por mis que predicase 
á la fantasía, barómetro infalible del placer que co­
munica toda producción de buen gusto , jamás podria 
ésta convencerse de esa realidad ilusoria, de esa semi-
Verdad que tanto se ha preconizado en el verosímil. La 
grata ilusión de la verosimilitud de un drama ora dure 
tres horas, un dia ó un año se realiza cuando el dra­
ma ostenta las imágenes de la bella naturaleza. 

Para mayor inteligencia de nuestros lectores, pon­
dremos aquí la definición que de ella da Sánchez Bar­
bero en su retór ica, que es sin duda la mejor obra 
elemental escrita hasta el dia en España. »Por bella 
naturaleza , dice , se entiende el mundo ideal donde 
los seres ecsisten únicamente en sus generalidades... el 
poeta recoge los rasgos mas hermosos dispersos en la 
naturaleza Por esta razón se llama creador y 
aquel que abunda en ideas sublimes y en invenciones 
ingeniosas, aquel cuya imaginación rica y seductora 
presta d la materia formas y propiedades sensibles, es 
el verdadero poeta." Asi lo comprendieron los hom­
bres de entonces en E s p a ñ a , y así lo comprenden los 
de ahora en la vecina Francia. Ellos conocieron que 
sin necesidad de unidades ni verosimilitudes caracte­
rísticas , inspiraban el continuo placer del bello ideal, 
aborto feliz de una imaginación rica y grande, que 
cuando se manifiesta por medio del diálogo declamato­
rio , hace creer todo cuanto quiere al espectador en­
cantado en el suceso de las escenas , embebido en la 
novedad de los pensamientos. Y obtiene por este me­
dio el triunfp mas admirable y meritorio , el triunfo 
de la persuasión y el consentimiento, el efecto satisfac­
torio de una crédula realidad , liamétnoslo así por ser 

un hecho irresistible y forzoso á la sensibilidad esqui-
sita del corazón. Y el espectador va en pos del poeta 
confiado, como el amante en brutos de-su d u e ñ o , v 
cree sin violencia y se traslada como por ensalmo á los 
tiempos mas remotos, y acaba por hallar el ulile dulcí 
de Horacio. 

Asi es como escribieron nuestros primeros ingenios 
dramáticos , y asi es como , no pudiendo obrar de 
otro modo sin desmentir el privilegio del genio, se c i ­
ñeron el laui'u de la inmortalidad.—Con efecto^ si ob­
servamos el carácler de todo bombre grande impreso en 
sus escritos, y buscamosen él la cualidad que le distingue 
entre todos, que resalta y brilla en él mas pronunciada­
mente, bailaremos precisamente un fenómeno estraordina-
r i o , y es, quee. genio no puede tom ir otro camino que el 
que se traza por sí mismo. Asi es que la originalidadé i n ­
dependencia son constitutivos del genio, y cuando á este 
falta un campo abierto y espacioso donde pueda des­
plegar á su salvo sus recursos infinitos, se reduce en­
tonces, se oprime, se ahoga, y muere como el pez 
estraido de la inmensa laguna é introducido en el es-
trocho fanal. "{Se concluirá.) 

AaimiiA. 
D E L GANADO CON RELACION A E L L A . 

Chorno en el hombre, lo mismo que en todos los seres del 
reino animal, hay un instinto poderoso que le induce á 
multiplicar su especie á proporción de los medios de sub­
sistencia, todo lo que constituya su alimento será siempre 
objeto de aprecio, se buscará con afán, y adquirirá mas 
valor á la par que aumente la riqueza y la prosperidad 
de una nación. E l pan y la carne son indudablemente 
los dos artículos mas generales de consumo en el a l i ­
mento del hombre, y por eso el trigo y el ganado ten­
drán siempre una grande estimación y constituirán siem­
pre la base de la agricultura de un pais. 

La proporción que existe entre estos dos importantes 
productos depende del estado del pais mismo. Cuando 
la población es corta, cuando las tierras cultivadas son 
en pequeño número, los bosques y los eriales que ocu­
pan la mayor parte de los terrenos no sirven mas que 
para las fieras y los ganados. Entonces el pan tiene mu­
cho valor y la carne muy poco. Paises hay en que un 
toro ó un cordero cuestan muy poco mas que lo que va­
le el trabajo de cogerlo; pero el trigo en todas partes 
exige un anticipo de capital y de trabajo. Por esta ra­
zón, á la par que aumenta la población de un pais, au­
menta la demanda de trigo y por consiguiente su valor: 
se dedican mas tierras al cultivo y se disminuye el n ü -
merodelas incultas, hasta el punto que no bastan estas 
para mantener el ganado que exige el aumento de po­
blación. Entonces la carne adquiere á su vez un es-
traordinario valor, y cuando este escede en mucho al 
que tiene el ganado mantenido en tierras incultas, en­
tonces, y no antes, es cuando un pais puede recurrir á 
los prados artificiales. Entre tanto, por muy alto que 
sea el precio de la carne, nunca será ventajoso el dedi­
car á ellos los terrenos, pues, cualquiera que sea la ca­
lidad de estos, producen mucho mas sise cultivan gra­
nos para el alimento del hombre, que si yerbas para el 
del ganado. Unicamente cuando el precio de la carne 
sea escesivo, y cuando compense los mayores productos 
de que se priva el labrador, podrá este, como hemos 
dicho,, destinar sus tierras á prados artificiales. Esta 
situación, hasta cierto punto violenta, se verifica general­
mente en la inmediación de las grandes poblaciones, y 
por circunstancias particulares se ha verificado á veces-
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en toda una nación. Cuando la población escede á lo que 
puede mantener el pais, las tierras se dedican con pre­
ferencia á la producción del alimento para los aniuinles 
que para los hombres, porque es mas fácil importar ó 
traer de lejos los granos que el ganado. Esta era la si­
tuación de la Italia en los bellos tiempos de Roma. 
Holanda se ha visto modernamente en esta situación, y 
en la misma se encuentra ann en el dia la Inglaterra, 
en donde la mayor parte del territorio está destinado 
á prados artificiales y á bosques para maderas de cons­
trucción. 

Entre todas las producciones rudas de la tierra, el ga­
nado es sin duda la que recibe mas impulso en su pre­
cio con los progresos de la agricultura, y esta no habrá 
llegado al grado de perfección, de que es susceptible en un 
país , hasta que el precio del ganado haya llegado á la 
altura que hemos dicho* Por el contrario: cuando se quie­
re fomentar el ganado á costa de la agricultura, cuan­
do se conceden ominosos privilegios á los g-maderos, 
cuando se reducen á pastos naturales ó se dejan incul­
tas las tierras que antes eran de labor; la prosperidad 
de un estado, el cultivo del campo, y por consiguiente 
la población, van notablemente en decadenci;i. Asi ha 
sucedido en España , en donde la ambiciun y los intere­
ses de unos pocos fueron bastante poderosos p ira obte­
ner en favor de la ganadería y del comercio de lanas, 
j en perjuicio de la agricultura, privilegios y exencio­
nes que hubieran conducido á esta á una total ruina, 
si no se hubieran cortado de raiz los abusos que oca­
sionaron. Ocioso parece decir que la grande estimación 
que tenian los ganados en España no dimanaba de la 
demanda de carnes, sino del subido precio de las lanas; 
el criador de ganado no llevaba otro objeto que el apro­
vechamiento de estas: por eso los ganaderos para pros­
perar necesitaban nna protección y unas abusos tan fa­
tales á la agricultura; por eso la doctrina que acaba­
mos de enunciar no era aplicable á España cuya situa­
ción en esta parte era anómala y violenta. Felizmente 
aquellos tiempos han desaparecido ya, y cuando vemos 
renacer la afición á la agricultura, cuando vemos á es­
ta dirigirse á ocupar el lugar que le corresponde como 
lá primera de las ciencias, no podemos menos de l l a ­
mar la atención hácia el ganado, cuyo fomento es tan 
esencial para los progresos de aquella. 

En electo sin ganados no puede darse un buen sis­
tema de agricultura. Bajo la denominación de ganado 
comprendemos nosotros todos los animales salvages que 
el hombre ha domesticado, y que cria y raanlierte para 
sacar de ellos todo el provecho posible en beneficio de 
la agricultura y de la sociedad. Por eso la cria y fo­
mento de los animales domésticos es el ramo de mas 
importancia de la industria agrícola y uno de los pun­
tos mas interesantes de la economía de las naciones. 

Sin el ausilio de los animales no podria ejecutir el 
hombre las mas de las operaciones del campo; sin los 
abonos que proporcionan no podria repararse la fer t i ­
lidad de la tierra; sin el cultivo de las yerbas que le 
sirven de pasto no podria establecerse la alternativa de 
cosechas que tanto favorece á la producción; y , en fin, 
sin los animales domésticos, la agricultura nunca h u ­
biera tocado el grado de perfección en que se en­
cuentra. 

Seria muy difuso el entrar en pormenores, acerca de 
las dilérentes especies en que se dividen los animales 
domésticos beneficiosos á la agricultura, sus cualidades, 
su conservación y propagación, su cebamiento etc. Bas­
ta rá para el objeto que nos ocupa el considerarlos d i v i ­
didos en dos grandes clases, en razón del objeto á que 
se les destina. Unos pueden llamarse animales de t r a ­
bajo ó tiro, y otros de producto ó renta. Entre aque­
llos ocupa el primer lugar el ganado caballar y el va­
cuno, y entre los segundos algunas especies de este, y 
el carnero, el cerdo y las aves domésticas. De , unos y 

otros saca la agricultura una inmensa utilidad, ó bien 
empleando sus fuerzas en las penosas tareas del cul t i ­
vo del campo y aprovechando sus inmundicias para be­
neficiar la tierra, o bien vendiendo los productos que 
proporcionan mientras viven, como la leche, la lana, los 
liuevos etc. , y los que dejan cuando mueren, como las 
pieles, los cuernos, los huesos y otros desperdicios, que1 
las artes transforman en productos industriales. Unos y 
otros pagan al labrador el alimento que consumen ó 
con trabajo y con abonos , ó con la venta del animal 
mismo ó de sus productos. 

El exponer los beneficios, que la cría de los anímales 
domésticos proporciona á la agricultura, bajo las consi-
deraciones que acabamos de indicar, nos ofreceria mate­
ria para mas de lo que permite el Boletín; pero serán 
el objeto de otros artículos en los números sucesivos. 
Entre tanto nos limitamos á repetir que los animales 
domésticos deben considerarse como unos instrumentos 
ó máquinas , que, á mas de los servicios que prestan a l 
labrador en las faenas del cultivo, están destinados á 
convertir los forrages, patatas, nabos etc., conque se 
alimentan y que pueden considerarse como las prime­
ras materias, en abonos ó en otros productos de m u ­
cha estimación y que constituyen una de las ganan­
cias mas seguras v fáciles del labrador. E l conocimien­
to de estos beneficios, que quisiéramos poder presentar 
minuciosamente, han inducido a nuestra sociedad eco­
nómica celosa por el fomento de la agricultura y de las 
arles, á ofrecer en el programa de premios de este año 
varias recompensas á los labradores que se dediquen a 
la cria de animales domésticos, y nos lisongeamjs que 
no será vana esta escitacion, y que cada dia veremos 
prosperar este importante ramo de la indust ria ag r í ­
cola.—/. M. (Boletín Enciclopédico,) 

(Concluye el articulo inserto én el anterior.) 

Sin embargo, llegado el dia del concierto, Carlos al pre­
sentarse en el magnifico salón del Conservatorio, á la vista 
de la lucida concurrencia, al aspecto de los jueces y de los 
celosos alumnos, tuvo un momento inesplicable de ago­
nía. Al primer golpe del arco sus ojos se cerraron, sus 
labios se pintaron de una palidez mortal, su corazón 
latió con una fuerza estraordinaria, y por espacio de 
algunos minutos esta conmoción tan fuerte no le per­
mitió oir mas que un ruido confuso y discordante. Des­
pués como para librarse de aquella horrible pesadilla, 
hizo un movimiento brusco; le pareció salir de un sue­
ño espantoso, su agitación calmó poco á poco; la me­
lodía suave y dulce de su composición produjo en aque­
lla alma abrasada el efecto de los céfiros en los dias ar­
dientes del estío; la esperanza vino á animar por un 
instante aquel rostro pálido; pero una mirada inquie­
ta del autor sobre el auditorio trastornó otra vez todas 
sus potencias. U n murmullo de siniestro presagio so­
bresaltó nuevamente á Cárlos , aumentando el terror de 
que estaba dominado los cuchicheos, las sonrisas ma­
lignas de los alumnos, el continente frió y severo de 
los jueces. E l mismo Rhodes seguia distraidamente con 
el pie el compás de la pieza y de cuando en cuando 
murmuraba débi l ! . . . . muy débil! 

— Malo!.. . . malo! repitió lentamente una voz á cor­
ta distancia del desgraciado artista. Aun no era acaba­
da la sinfonía, cuando el bullicio no dejaba ya oir cosa 
alguna el infeliz compositor desapareció , huyendo 
del teatro de su desventura. Pá l i do , cubierto de ua 
sudor frió con todas las señales de una completa ena-
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genacion ment i l , sube á su nposeuto , toma con m>ino 
tteinula ios borradores eápürcictos de la siní'oníi y le -
p.isaiido con iiíéiiciun catla un » de las íivisos, 

ü ic i i . . . bien! dijo con vuz apagada 5 M litibierari es* 
perulol el efecto de los bajos era adnrirabJe y 
«qui esle: violoncelo tan arnaonio-o!.... y el Cartla de 
esté o p o é , que .parece el i>t:< uérdó <ie una l'elicidííd.,..» 
perdido! todo pecditiol y no han querido est u( li;u le! ni 
uir tampoco esle tona menor que yo l>e cotnpneslo con 
tanta afición! ¿ih! 

Eutonces despedaza una p o r u ñ a aquellas hojas á que 
había confíadó sus ricos pensamieritos ; una hora des­
pués Carlos había pisoteado con íu io r todos los cua­
dernos de música y en aquella ihUrna noche era ya 
foldado de un regimiento de línea. 

A los tres meses los facultativos del cuerpo le habian 
dado su licencia absoluta como atacado de locura. En c i ­
te estado infeliz, con el semblante l ívido, y la vista 
t ú r b i d a se presentó en Nmcy en casa de Lorenzit t i i á 
quien contó fríamente lodo lo ¡sucedido en París j y 
cuando llegó á la ejecución de la sinfonía 

— Escuchad, maestro, le dijo, escuchad.—Y tomando 
el violin sacó del instrumento sonidos desconucidos hris-
ta entonces; era una mezcla inaudita de dulzura y v . i -
lentí »; acordes de una armonía duUísima. Babia tam­
bién en el canto algo de raro y chocante cuyo electo 
era encantador y admirable. Tan pronto smive como 
violenta ó ruidisa su ejecución, pinducia alternativa­
mente sensaciones de terror ó de tristezi. Lorenzitti no 
se atrevía a respirar, asombrado de oír aquellos acen­
tos, aquella mtlodía que ja tü is hubiera imaginado 
posible. 

De repente el discípulo fija la vista sobre un pupi­
t r e , divisa un cu iderno de mósiea, se estremece, deja 
caer el v i o l i n , arrebita y despedaza con furia el cua­
derno y desaparece del aposento con la velocidad del 
rayo. Aquella era la locura de P.tois; el violin le era 
siempre querido; mas no podía ver un papel cubierto 
de «iotas sin poseerse de cierto furor y otras veces de 
un espasmo violento, que hacía temer de continuo por 
su vida. 

A l dejar á Lorenzitti el pobre loco corrió sin parar 
hasta T o u l , donde se echó en brazos de su anciano 
ñ jdre , muerto de sufrimiento y cansancio. E l viejo 
abrazó a su hijo con ternura. 

— Y bien, hijo m í o , le d i jo , no te han querido en 
París? he aquí que vuelves como saliste, pobre y sin 
esperanza! cómo ha de ser! anímate, tienes talento, l i n ­
dos oj )S azules y darás mas gusto que yo, cuando bai­
len las jóvenes del pueblo. Desde hoy me reemplazan 
ras y seras simplemente como yo violinista de Toul . 

— Yo! repuso Carlos sollozando. 
— Mira y hallaras sobre la mesa una contradanza que 

oigo tajarear hace ya ocho días. 
Carlos luchó por un momento contra su razón des­

fallecida; se torcía violentamente las manos resistiendo 
el de>eo de destruir aquel piipel de música después 
dos gruesas lagrimas fie escapaion de sus ojos : desde 
que todis sus ésperánzaá se habian desvanecido, esta 
era la primera vez que lloraba. 

Haciendo el último esfuerzo se arras t ró hacia su le­
cho; su semblante ya no manifestaba los síntomas de 
demencia; había conseguido dominarla, pero las fuentes 
de la vida se habían agotado; 

— Violinista de lugar! dijo entre dientes. 
Dejó caer la Cabeza tristemente sobre el pecho y ya 

no se movió. A l día siguiente el viejo Pitois lloraba 
iobre el cadáver de su hijo. 

J . P. y V . 

POESÍA DE PLANO. 
« ^ ^ « © e c í s e ^ 

ochas son las pruebas que tiene dadas Zaragoza 
de que si en glorias militares y pon'iicas no se ha de-
j ido esieder jamas por ningún pueblo, en cuanto á 
timbies lUer.nins ha compélalo también con los mas 
avent-ij idos. Ahí están los ArgensoUs en el siglo de oro 
de nnc-tra p, c i , . - ; ninguna otra cmdad de. España (no 
contándose en este número la corte) ofrece mi jo res es-
perauza^ que ella en el Ifervpr poético en que hoy nues­
tra juventud i,e agita; y cuando á últimos del siglo 
pasado eomenzuion algunos escelentes ingenios á c u l t i -
v.ir ios buenos estudios, vindicando con sus obras nues­
tro buen nombre literario, no fueron los zaragozano» 
quienes menos parle tomaron en tan honrosa t irea, y 
el Semanario (pie entonces se publicaba en esta ciudad 
está heoo de muestras dignas de imitación, en todo, 
lin.ige de pocsí 1. En esta época floreció nn ingenia 
arag mes , que, al mismo tiempo (pie t n la cauera 
de pu ispi u- encía dejó recuerdus honrosísimos a los pro-
ÍCMJICS de esta ciencia^ supo grangi-arse también una 
envidiable repulacion como humanista y como poeta. 
L i s poesías de D. JV. Piano fueron entonces recibida* 
con Hpreqio por ios literatos, y creemos que huy po lraci 
ser moad.ts al menos sin desden, a pes.r del gUjftq de 
la nueva escuela, y de las lomauticis exigen, ias de la 
época. JNi propout mus como un modelo la que á con-
tmu icion se inserta , aunque sí como una muestra de 
lo (pie al principio de esta nota llev irnos índiciidot 
como también de (pie en la restuir icion del buen gus­
t o , del gusto clasico, por mas que con desprecio se 
pronuncie hoy esta pahibra , aceitó á ocupar en Zara* 
goz 1 el lug ir que le correspondía. 

Cree ñusque no olvul.m lo nuestros lectores esle pro­
pósito, y s n ú l.eu l >, aun pie >olo ppr m nnentos sei, el 
predominio de las ideas acluiles, nos liev uati a b.ea 
la m«ei ciun de esta poesía y de cu dquiera otra del mis­
mo autor que a la m ino nos venga , en gracia siquie­
ra d é l a tolerancia é imparcialidad| que, en litera* 
tura como en cualquiera otro asunto, son la base de U 
justicia. M. Le 

E L B E S O Á F L O R A . 

Desciende, madre del amor, desciendo 
D e l cielo, ó Cipr ia Diosa 
Y traslada a mi lengua la amorosa 
L lama que el t ierno c o r a z ó n me enciende. 

Pues que por tí l og ré del bien que adora 
Los ama dos favores 
Para cantar mi g lor ia , y tus loores 
\ e n n s d i v i n a , tu lavor imploro . 

B á ñ e m e el rayo de tu lumbre pura 
"Y c a n t a r é a t revido 
E n q u é varios alectos dividido 
DUIVulé de una noche la ventura . 

Ay F l o r » , amada Flor* t ú quisiste, 
Templa r ¿üáve i i i en té 
E l penar triste de mi pfcho ardiente 
\ i laga muy mayor en él hiciste 

Y o con t u b so r e c o g í uu veneno, • 
Que, a m i sangre mezclado, 

Las m í s e r a s e n t r a ñ a s ha abrasado 
Y la muerte c rue l l l evó a mi seno. 

Ay! él me mala; tu favor ha sido 
TÁ sup l ic io de mi a lma; 
B u s q u é en amor la deliciosa calma, V 
Y ardo en nuevos deseos consumido. 

Al ent rar en el l ó b r e g o apusenlo 
Tus pisadas sentía 
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"Y de prt nto luchaba el alma raia 
Con su amor y ^u loco a l r e v i m i e n t o , 

K-íCudíé en tuno b.ijo y recalado, 
Mas de m í conocido 
De l u voz el d u l c í s i m o sonido, 
De iiut Vtí entonces me stMilí abi tado. 

M i lemor y aUgr ia cu u q u t í caso 
Ent re M combai i» roo, 
Pero las aiisias tle mi amor vencieron; 
K c ^ í en l u busca el vac i lan le paso. 

T r o p e c é con l u mano que esperaba 
Hal larse con la mi a, 
Aj)r í ' lé la a m i labio que ya a rd ia , 
"Y luego al curaron que pa lp i taba . 

S o l í c i t o b u s q u é . . , . , lo sabes Flora 
Loco y enardecido 
T ú lo sabes no quiero que en l u o ido 
Suene el objeto que l u ardor no i^oura . 

La mano me l e m b l ó loda azorada 
. Y amor siempie iraviesq, 

Transporto mi furor al loco esceso 
Y una a c c i ó n me i n s p i r ó bien poco usada. 

Quedaste de mi a ñ o j o sorpreudida 
Mas yo ya no era m i ó ; 
E n el momento aquel fue mi a l b e d r í o , 
Todo de m i pas ión enfurecida . 

L l rapio de mi autor no resististe 
Antes bien le gozabas 
E n ver l u c i r la foguera que avivabas, 
Y al fin por l u y o mi placel9 t u v b l e ; 

T u callabas i n m ó v i l , yo s e n t í a 
B ien por mi mano osada 
Que al tacto de tu c a r n é del icada 
E l l u e ^ d de t u a-nor se t r a s l u c í t . 

De que tu ardor al mió se igualuba 
Y o estaba bien seguro 
Y que Cupido del a r p ó n mas d u r o 
E n nuestros pechos el rii^or probaba. 

¿ Q u i é n pudo detener en la almoslcra 
Su curso al rayo ardiente? 
Nosotros abrasados igualmente 
U n t é r m i n o pusimos en la hoguera. 

T r a z ó n o s la ocas ión amor propic io 
Que los casos prepara, 
Y confusos nos vió l legar al ara 
I V r o sin consnuiar el sacrif icio. 

De impulso irresist ible a i reba lado 
Conduc ido me encueniro 
De mi placer al delicioso centro 
A l objeta por t í mas reservado. 

Yo quise c o n t e n e r i í i r ; mas l ú e en vano 
Las carnes virginales 
H a l l é , donde jamas de los mortales 
P e n e t r ó el ojo, ni l l e g ó la mano. 

Loco de amor, y de placer perd ido 
Con labios amorrsos 
Bien lo sabes, mis besos fervorosos 
A d m i r ó Venus y e n v i d i ó Cup ido . 

Te d e j ó como en éx t a s i elevada 
De m i amor el exceso 
Y del pUcer rendida al du lce peso 
E n mis hombros ca í s t e recostada. 

Al d e l i q u i o amoroso yo adv i r t i e r a 
Abandona r se tu alma, 
Y ya en v io l en to ardor ya en t ierna calma 
B r i l l ó de l u pas ión la í iermusa hoguera. 

¡Ay beso amable! el fuego que desecho 
Besciende cen rayo ac t ivo 

No, no es l au pronto, pem t rante , y v i v o 
Como el que lú esparciste por mi pecho. 

Cual la v i r t u d e l é c t r i c a eslabona 
Su efecto irresistible,' 
Y corre por el tacto p- rcep t ib le 
De la pr imera a la ú l t i m a persona; 

A-d cuando mis labios recogieron 
D i 1 beso el dulce luego, 
A los reblantes miembros pasó luego 
Y el ardiente p l a c í " lodos s in t ie ron . 

T e m b l ó l u d o mi cuerpo estremecido ; 
A l contacto amoroso 
De aquel la parle de tu cuerpo hermoso 
E l á n i m o en su gloria embebecido. 

Masay ! que hoy l l o ro tu te rnura , Flora^ 
Eu el t iulee recueido 
D e l bien pasado me confundo y pierdo, 
Y revive la l lama abrasadora. 

Almas frias, que en l á n g u i d o reposa 
De l amor ignorantes 
Por locuras g r a d u á i s en los amantes 
Los éx t a s i s de un rapio lervoroso. 

Vusolias no sabé i s el embeleso ; 
De su du lzu ra y g lor ia : 
Dejad que en paz d. is írule la memoria 
De l a n í'eiiz y reservado CESO. 

TEATRO. 

REPRESENTACION D E LA NORMA. 

puso en escena la noche del miércoles esta dpero 
que fálita aceptacitU ba tenido .sien pie cu el piíblieó 
Ziiingt^ano. (» n nían se bufCtuen todas las luc>didar 
des, con diíien lad se alcanzaiun y una coixiirrenciíJ 
de mas ele mil y Irescirtitns personas ocupo el te.tlro á 
la h< ra det-iansidn. Al oir ios dnl<es acentos del inmor­
tal Bellini Se notó la rompluceticiH en ti dos los seni-
blantes , \ l i é aplaudida la inh < du< cion , en . la que 
el Sr. Eonafós se presentó por primeiu Vez desempe-
¡jando la paije de OroVeSo, B i u n i , muy buena es la 
voz de este (tintante, sonora ^ de íueiza y de-snheien-
le estensú n ; nsi en la primera ctcena como en el ac­
to segundo iné gvneiid el aplauso que arrancó y justo 
en nuestro pobie juicio : la cavaletta que cantó es muy 
linda, llena de Valentía y ademada á la situación escé­
nica. Lástima es que el Sr. Bonaios no haya elegido 
otro papel para su de^uüo , en el que hubiera podido 
despUgar mas MIS hermosas facultades. 

Pt t ícetamente cantó su cavatina de salida el señor 
Bailestracci: nos admiró al decir con la mayor valentía 

D i t¡¡ ;eL Dio che d nu contende 
Queííii i'i) gc/i ceÍÉsíe 
Ardct o le ríe fpresté 
2J empio aliare abbaleró. 

Dos veres ersigió el público que se presentare en la es» 
cena á recibir los estrepitosos aplausos. No obstante 
aconseja remos al Sr. Ijallcslracci que no violente su 
hermosa voz ; que no emplee el falsete inne* essario en 
el adegro de la cavatina que no esta en ai moni i con 
los demás puntos de pedio que tanto arrebatan. €u oí­
do se tienen las suficiéñtés fucuitades ¿a que buscar unos 
medios dudosos? Admirable es la esteusiun de este CÍID-
tante ; omit í pues el ialvcte y nos atreveuxjs a asegu­
rar que muy poros tenoies cantaian ZAA cavaleta cmíio 
el Sr. Ba llestí <a ( i . 

Damos mil parabienes á' la Sra. Dii tédeilhe: sí gus-
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tfl en la Lucí i , en U Nor im a r r e b í t i . ;Gon que aplo­
mo tónli» el Cas/a D iva í ¡Q'ié gu>líj , qtié etítu'siasnio 
religioso en la pivg i n a , ) quéí t ieg » al iccóidar el amor 
que el pr.jcó.i^ol Pollion le inspirar i en xíi is iii;«s í e -
lices! Eucautaílíira e 4 á en el dúo con Adiigisa « i n i m i ­
table en ei íerzetfo. No pueden (K' irse mejor lo> veí aos 

Trema f>er te, feUofie^ 
Pei JÍ%U ínoi.. .* j>er . 

PerFartaraente caracteriza la lucb \ interior <jne esperi-
menta ' ^ l querer asesinar Á SÜ-Í tías h ji)s en el pr inci­
pio del.segimíl) acto: no puede in»rcai'«e mejor el (leseo 
de una vengmza t e m b l é , cuntenitlo por la íerttttra ma­
ternal. En el dúo que sigue con Acíalgisa, en el del fi­
nal dé la opera con Pollion, al d<í< irie 

D a Tin' f'ugyre léntasl i ¡n vano 
Crudel rotnanO) tu sei con mél 

al implorar el perdón de su padre esta íelit í s ima : es 
tod i una actriz y los aplausos de los espectadores en* 
tusias.njdos se lo manifiestan á cada instunte* Loor á 
la artista que tan bien ejecuta Lis d.vinas Dotaá del 
mlogrado Bdi ini y tan perfectamente interpreta los 
pens imienl ts de R)inin ini . 

L» Sia. Gíveluni se presentó por primera á 
desempeñar la parte de Adalgisa : pa réanos MÍ V >t un 
poco nasal y débil eo lo? puntas bajos; p'ro tiene ea 
coinpeniacion buen metod» de c i n t o , ejecu :.o:i y se 
presenta bien en escena. E l público la aplandp, y 
creemos que estará satisfecha',de los taragor/anoS. 

Los coros miniiestíU 'on algún i inseguridad, p n t i il* 
• íarmente en las iS tim is escenas del segundo act >; pero 
cantaron muy bien la introducción del primero y la es­
cena cuarta del segundo. Lastima es también que a 
falta de otros oignuos en la (»rquesta algunos m ú ­
sicos que deslucen no solo á los profesores que h ty en 
ella, si es también á los cantantes, con grave detrimen­
to ile nuestros oídos. Ya que no puedan ser mejores les 
aconsejamos que toquen mas piano. 

> La < o icurren ia tutí t imb en numerosa la noche de 
• la repeti ion, muchos los aplausos, y como la primera 

obligó el pdUlico a presentarse en la escena á las seño* 
ras ü ' b e d e d i e y Cavedoni y al Sr. BallCstraeci. C m -
tinueu tan buenos artistas dándonos iguales noches de 

-satisfacción-] los saraeuzanos continuaran cónenrriendo 
al teatm, premiando snis trabajos, y nosotros tr ibután­
doles el liomenage de nuestra admiración. =s / . / / . 

MADRID. 

GALERÍA DRÁHITICA. 
* . . . Están concluidos ya lo* tomos 6. ¿ del teatro nntl-

guo, 22 del teatro moderno español, y 8. 0 del teatro 
•no lerno estrangerp. 

El tomo 6. ? del teatro antiguo contiene las tres co­
medias siguientes det maestro To so de Molina: 

JLa prudenda en la mugen. 
IM villana de Fidlecas. 
jimor por razón de atado. 

E l 2 2 del teatro moderno español contiene la» tres 
í iguieutes: 

Fellido DOJ/JX. =2I>e D. Minuel Breíon de los Herrero». 
L a visionaria.z^Utí O. Eugenio Arteembusch. 
J^ai íad d* una tnuger.zzDe D. Josá Zorrilla» 

L is seis contenidas en el 8. c tomo del teatro mo­
derno estratigero son: 

Los dos celosos. —Ltz espada de mi padret~Los 
cóniii os del rey de P r m i a . — E l compositor y la a i ran* 
Qera.zzCrisickaL el lenndür.zzLa solterona* 

PARIS . 

i . a Trancía musical desmú nfe todas las noticias qvm 
lian circulado sobre la enferráedjd í!e Rossini. Mace 
y.i tiempo que Rossini padece, pero su pedeeimi'enfh nt> 
es peligroso, ni se ha agravado tampoco deSde un año á 
esta parle. Asi pues tudos los cuentos y patrañas que se 
faaii formado tocante a este célebre compositor, no tienen 
mas fia que desanimarle, y alejarle del mavimiento 
musical. 

M . de Lamartine hállase ocupado en la composición 
d e . « n drama titulado: Toussaint Louveríurer deslinj-^ 
do al teatro francés. II i e cogido este asento con el 
plausible fin de dar una nueva forma á las ideits des* 
envueltas ya acerca la emancipación de los negros, y la 
abulioiun de la esclavitud. 

El Cortifitutionnel prosigue amenizando su parte íi»» 
teraria con una nueva producción de Eugenio ¿ u e t i t u ­
lada: Él coronel de Surville. 

14 de Julio. MI le. Taglioni ha l legado ya rf esta». 
Ayer noche estaba en la ópera. Esperamos aplaudúr 
cuanto antee a la célebre bailarina. 

Ñ Ü E V O SISTEMA D E FILTRACION. 

H biendo tenido Mr. Sourhon ocasión de obsenrair 
en las operaciones que tienen por objeto teñir la lan*' 
con el prusláto de hierro, que las aguas que salian des— 
pues de l i ; lar ntretcsadb un cierto espacio de lana en 
borra, quedaban totalmente incoloras üe creyól poder 

sacar partido <Ie esta observacioú para un proetdiniien» 
to de clai dlcaeion de las ¡iguas < < n go>as. ^us prime­
ros ensayos le hicieron comcer <]iie la lan.i civ borVa 
cesaba muy pronto de ser a propósito para el uso á 
que pensaba destinarla; pero habiendo empleado lana 
tundida, es decir, cortada nuíy menuda, recf noció que 
su aparato por medio ele esta inoddlcanun (.braba muy 
eficazmente) « staba menos espuesto a de^'omponei se, j 
podía establererse con muelios menos gastos. E l anun­
cia «pie ha construido según CNIC sistema muchos fi.fios 
<iue trabajan muy bien, v piovefueo imu bos t stableci— 
mientos que cita, t» da el agua clarificada de que tiene-
necesidad. {Jcud. Scié de jP t t r i í . )=E. L, 

E . JR.zzJ. U. Roquer. 
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